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La familia de Jamilis realizó denuncias en la Policía de Mendoza, en la VIII Brigada de 
Infantería, telegramas y notas al Ministerio del Interior, Aeronáutica, comandantes, Cruz 
Roja, denuncias a los obispos de La Plata y Mendoza, a la embajada de Israel, la DAIA y ante 
la CONADEP. María Ester, la otra hermana de Jamilis, presentó un Hábeas Corpus que no 
fue respondido. Su caso formó parte de la “Causa 075” en Mendoza donde se juzgaron los 
crímenes de lesa humanidad y el teniente coronel Paulino Enrique Furio Etcheverri, jefe de 
la División II de Inteligencia de la VIII Brigada de Infantería de Montaña, fue condenado a 
prisión perpetua e inhabilitación absoluta por los delitos de lesa humanidad cometidos en 
perjuicio de: Néstor Rubén Carzolio, Nélida Aurora Tissone de Carzolio, Jorge del Carmen 
Fonseca, Rodolfo Osvaldo Vera, Alberto Gustavo Jamilis, Walter Hernán Domínguez, 
Gladys Cristina Castro de Domínguez, Antonia Adriana Campos de Alcaraz, José Antonio 
Alcaraz y Ángeles Gutiérrez de Moyano.

Alberto había nacido en Berisso el 22 de febrero de 1948. Las personas que lo conocieron 
coinciden en que era muy inteligente, una biblioteca hablando, muy agradable y que solo 
pudo disfrutar dos meses de su hijo. Tenía 29 años y aún continúa desaparecido.

AUGUSTO GONZALO Pipa 
REBAGLIATI
6 de diciembre de 1977

Augusto fue el primer hijo de César Augusto, abogado y presidente del Centro de 
Procuradores, socio vitalicio del Jockey Club, director de Rentas de la provincia Buenos 
Aires; y de María Lía Suarez Rocha, habitué del club Español donde gustaba jugar al Bridge. 
Había nacido el 13 de abril de 1951 y la familia se completaba con sus hermanas mellizas 
Alejandra y Fernanda.

Pipa realizó la primaria en la Escuela Anexa “Joaquín V. González” de la UNLP y la 
secundaria en el Colegio Nacional “Rafael Hernández”. En su adolescencia venía mucho a 
Berisso. La Línea 202 desde siempre prestó un cuestionable servicio nocturno y en más de 
una ocasión, debido a que no circulaba o no se tenía certeza sobre la hora en que pasaba 
el colectivo rumbo a La Plata, se quedaba a dormir en la casa de Luis Ciancio, su amigo y 
compañero de aula. Ambos se recibieron de bachilleres con orientación humanística. La 
relación con Luis y su familia era tan cercana que cuando Augusto decidió comprarse una 
motoneta, Don Pocho, el papá de Luis, !rmó la garantía del crédito que tomó en el Banco 
Cooperativo de Berisso, que funcionaba en las instalaciones del Hogar Social.

En 1970 ingresó a la carrera de Psicología en la Facultad de Humanidades. Militaba 
en el PCML (Partido Comunista Marxista Leninista) y en la época de proletarización de 
los estudiantes, ingresó al Frigorí!co Swi" a trabajar en producción, en contacto directo 
con la carne como era el sector “Playa Baja” de novillos. Formó parte del grupo gremial 
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partidario con el que se juntaba fuera del horario laboral con Herrera, Carzolio y Ianni en 
el Barrio Obrero, o en los picnic que de manera camu#ada realizaban en Palo Blanco o La 
Balandra, para discutir de política y preparar los textos de los volantes del “Frente de la 
Resistencia de la Carne”. Con la muerte de Perón, los in!ltrados y la militarización en “la 
fábrica”, la situación política comenzó a complicarse. La directiva partidaria fue preservarse 
y esquivar la represión.

Con su esposa Alicia Cruz y sus hijos, Alfredo y Paula, se instalaron en Buenos Aires. 
Vivían con la mamá de Alicia, en Otamendi al 600 del barrio de Caballito en Capital Federal; 
estando en ese lugar comenzó a estudiar sociología en la UBA. Su esposa también militaba 
en el PCML, fue empleada del Ministerio de Economía de la provincia de Buenos Aires, y 
estudió un tiempo abogacía en la UNLP. Cuando se mudaron a Capital comenzó a trabajar 
de maestra. Los chicos quedaban al cuidado de su abuela materna, Dora Monona Sosa de 
Cruz, que era viuda y trabajaba de modista.

La noche del 6 de diciembre de 1977 en el marco del “Operativo Escoba”, la familia fue 
secuestrada de su domicilio por el “Grupo de Tareas Nº3” y llevados al Centro Clandestino 
de Detención “El Banco”. Su hijo Alfredo declaró el 18 de abril de 2017 en el juicio “ABO 3” 
(Centros Clandestinos “Atlético” “Banco” y “Olimpo”) por videoconferencia desde Madrid: 
“La noche del ! de diciembre entró a mi casa un grupo de civiles y militares que se llevaron 
a mi papá, mi mamá y mi abuela, supimos que estuvieron secuestrados en el CCD ‘Banco’. 
Mi hermana Paula y yo esa noche fuimos dejados en la casa de un vecino, después estuvimos 
20 días desaparecidos”. Los hijos del matrimonio pudieron ser recuperados y entregados 
en tutela a sus familiares. Alejandro culminó su declaración a!rmando que “a pesar de lo 
sucedido no nos han robado la sonrisa”.

Hay testimonios de sobrevivientes que a!rmaron haberlos visto con vida hasta !nes de 
abril del 78, en el CCD “Banco”, posteriormente a esa fecha fueron “trasladados”. Durante 
la última dictadura cívico-militar, los centros clandestinos “Atlético”, “Banco” y “Olimpo” 
funcionaron como circuito represivo, de manera cronológica. Por la coordinación temporal y 
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física, fueron considerados un mismo centro clandestino. “El Atlético”, ubicado en un predio 
delimitado por Paseo Colón, Cochabamba, San Juan y Azopardo, funcionó entre febrero 
y diciembre de 1977, cuando fue desalojado para ser demolido por la construcción de la 
Autopista 25 de mayo. De este modo, el accionar represivo del “Atlético” fue trasladado al 
“Banco”, ubicado en Avenida Ricchieri y Camino de Cintura, que funcionó desde principios 
del 77 hasta mediados de 1978, hasta pasar al tercer lugar del circuito, que fue “el Olimpo”, 
ubicado en Ramón Falcón y Lacarra, desde agosto de 1978 hasta enero de 1979 en que fue 
levantado. Los genocidas se mantuvieron de un centro al otro, al igual que algunas de las 
víctimas, que fueron llevadas por el circuito. Sólo algunas de las víctimas sobrevivieron.

Por el secuestro y desaparición de Augusto, Alicia y Dora fueron condenados por el 
Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 5 De Capital Federal en Causas Nº 1261 y 1268 
(Jefes de área) en diciembre de 2009, y en 2017 en el Juicio “ABO 3”, el Tribunal Oral en lo 
Criminal Federal Nº 2 condenó a 7 represores (Juan Carlos Cruz, Gerardo Arráez, Carlos 
Lorenzatti, Héctor Marc, Alfredo Omar Feito), dos de ellos a perpetua (Juan Carlos Mario 
Chacra y el ex gendarme Juan Miguel Méndez), por los crímenes de lesa humanidad come-
tidos contra 352 víctimas en los Centros Clandestinos de Detención, Tortura y Exterminio 
“Atlético”, “Banco” y “Olimpo”.

Su padre fue un hombre elegante en el trato y en el vestir, con excelente sentido del humor 
que solo se empañó con la desaparición de su hijo Augusto, herida que nunca cicatrizó, 
herida que nunca pudo superar. Falleció a los 87 años. Augusto tenía 26, su compañera 
23 y la mamá de Alicia, Dora Sosa de Cruz, 45 años. Los tres continúan desaparecidos.

EDDA ELBA VEGA
6 de diciembre de 1977

El lunes 5 de diciembre del 77, Edda se encontraba con la berissense Elda Edith Estañares 
en el departamento de Avenida Directorio y Riglos en el barrio de Caballito, donde vivía 
su hermano, su cuñada Mirta Alicia Balasini y sus pequeñas hijas, Manuela y Gabriela. 
Las tres mujeres militaban en el PCML (Partido Comunista Marxista Leninista) y habían 
abandonado la regional de La Plata por cuestiones de seguridad. Se fueron a dormir sin 
sospechar que esa madrugada las fuerzas de la dictadura llevarían adelante el “Operativo 
Escoba”, una de las acciones más plani!cadas y letales contra una organización popular.

Después de cumplir 18 años, Edda ingresó a trabajar como personal administrativo en 
el Frigorí!co Swi". Cumplía tareas en la contaduría, en la sección exportación. Al año de 
estar allí los compañeros del sector la eligieron delegada. A los servicios de inteligencia les 
llamaba la atención el alto nivel de a!liación y participación que tenían los trabajadores de 
la carne que casi en su totalidad estaban a!liados al sindicato, lo que motivaba que desarro-
llaran una tarea de acopio de información y seguimiento que sería esencial para incrementar 
la persecución dentro del frigorí!co después del golpe. Estaba marcada y nombrada en 
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